Capítulo  13

Principios del Espíritu


Para poder caminar de forma efectiva en el mundo espiritual, uno debe comprender las leyes que operan en ese reino. Las leyes más importantes que se deben entender son las que rodean la obra del Espíritu Santo. Ya hemos estudiado cómo Él habla a nuestros corazones y ahora estudiaremos otras formas en las que Él obra.

PRINCIPIOS





ESCRITURAS (rellenar)

1. Uno se mueve con poder en la oración

Romanos 8:26

cuando es guiado por el Espíritu.

2. El Señor debe revelarnos que nuestra 

Romanos 8:26 a – El Espíritu nos 

debilidad en la oración es perpetua para

ayuda en nuestra debilidad. Pídale

que podamos aprender a depender siempre
al Espíritu que le ayude a vencer

del Espíritu Santo. Debemos aprender a

cada debilidad que encuentre cuando

“descansar” en nuestras debilidades, y no
ore, y Él lo hará (Hebreos 4:16). 

“luchar” en ellas.




Pereza, apatía, flojera física, mental.

3. Toda nuestra oración debe ser en el

I Corintios 14:14

Espíritu (inspirada, guiada, vigorizada y

sostenida por el Espíritu Santo); si no,

estamos orando en la carne.








I Corintios 14:15








Efesios 6:18








Judas 1:20








Romanos 8:9

4. Tenemos el derecho de acercarnos a 

Juan 14:6

Dios a través de Jesucristo; sin embargo,

el acceso (donde experimentamos de

forma consciente comunión con Dios) es

proporcionado a través de la obra del

Espíritu Santo.








Efesios 2:18

5. Tenemos dos intercesores que nos

Romanos 8:27

Ayudan a orar.








Romanos 8:34

El Espíritu Santo nos ayuda a formar las oraciones en nuestro corazón y Cristo está delante de Dios, presentando nuestras oraciones a Él.

Lectura adicional: Pray in the Spirit (Ore en el Espíritu), de Arthur Wallis.

Respuesta personal


Pídale al Señor que le hable acerca de las verdades de este capítulo. Fije sus ojos en Él, y experiméntele en un espacio confortable. Sintonice con la espontaneidad y escriba lo que fluya en su interior. No lo pruebe cuando lo esté recibiendo, sino hágalo después. Escriba con la fe sencilla de un niño lo que esté fluyendo dentro de su corazón. Gracias, Señor, por lo que tú hablas.

